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ím pcrta ntea de Popay én, pero sin espera nza de salud para
a quellos desgraciados pueblo". cuya suerte se hallaba eu manos
de sus propios verdugos.

El Oomlalonado regresó por último ó. lIanizales, de dond e
dirig ió su úl ti ma com un icación al Comí t é de Bog ot é, eu la que
le daba. á.conocer la situación del Estad o de l Callea . Ot ra nota
despa ch ó para el Comité de Medellin con el m ismo objeto¡ pero
ni este Comité ni el Gobierno de An t loq ule mostraron inquie,
tarse con aquella not icia . El Gobiern o, por su parte, se propu,
80 obser va r la mis estricta ne utralida d en la. gu erra del Ca llea.
y com un icó órd enes terminantes en tal se n ti do á Jos jefes mifi­
tares conserva dores del Depa rtamento del Sur. }~ l partido con.
servador del Callea estaba inerme. pero resu elto a l sac rificio
q ue la rei vindicacidn de sus derechos le imponía.

MAsuJ:r, regresó al fin á. Bogotá, al seno de su Iamíl ¡a, á los
bra zos de su mad re, de Sil esposa. y de sus hijos , sa t isfecho de
ha ber cum plido IIU deber en la med ida de IIUS fuerzas, y resuel ,
to á ofre nda r en aras de la causa de la li bertad y de la [ue tt,
ola su fa milia v su vida si era necesario. La a probaclén de su
cond ucta por el Comité naciona l, fué. d ice M U lIl:r., la má s grao
ta recom pensa de I US esfuerzos.

Su mi sión estaba en efecto terminada, despu és de ocho meSES
de penosa peregrinac ión, en la que recorrt é las dos terceras
pa rt es del ter ritorio colombiano, espiado, amenazado de mu er.
te y perse~uido por sus enemigos polí ticos, pero a l mi sm o
t iempo re cibido con en t usiasm o, con muestras de l miis gra nde
aprecio y conalde ra cion por parte de los susos. qu ienes le veían
como a l nunc¡o de mejores días para la Repúbbca. Y esa m í,
s t éu Iu é cumplirla, com o ya lo hem os dicho, co~ el de8int~rés.
la nbnegaclén y la buen a voluntad que su deli cado carác ter
demandaba y que eran de espe rarse de aque l corazón den t ro
del cua l arde permanentemente el fuego sagrado del amor á la
Patri a . Per o. como M U UEL lo había previsto y anunciado, la
g uer ra tocaba ya á Iaa puer tas de todos l.os hogares ~n el ~au_
ca, y era imposible detenerla en el ca milla, qu~ trata ba cía el
Tolima y Cundinamarca para extenderse l uego a todos los Es,
tad oe colombianos.

Ll egar M AN UEL áBogobi, y apodera ~se de nu evo de la. pl~ma
y de la pre nsa periódica para. lanzar lA la. cara de los enem rgoe
del soslegc pú blico el a na tema formulado co~t ra. ellos por la
opinión, fu é todo uno. Sus artíc~llos de La AUitÍnCl1, ql~e !n a qu e,
Jla época sa lía á luz todo s los d ía s, re velan ~l tra ba je mcan sa ,
ble y te naz, la firmeza de l hombre de pnrr ldo, y el fuego pa ­
triótico en que está siempre abr~sado ese cor~zó ll que por s ~s
pa lp itaciones contaba los d las fel ices y tranquilos de que hab la
de gozar la República, si la Di vina Providenc¡u, que todo lo
dispone según es de su agrado, protegía sus esfuerzos, y de en
med io de las sombras que cubr-ía n el di latado horizonte de Co­
lombia, se levan taban al fin resplandecien tes la luz de la ver.
dad y el sol de la ju sticia . . ., , _

Si! Los pueblos tenían hambre j' sed de [usttcta. q UlUce an os
hacía que sus derechos estaba? conculcad?!! y ~ u li ber tad era
un mito; quince Años de ailencío y de hum¡llaClOne~, de ultra .
[es y de afrentosa existencia había n colmad? la m~<lida de l su,
Ir lmíe uto, y resolvieron. hacer ~80 del m.8.s te rrible, pero del
m is eñca z de SUg derechos, del de msurreccrcn.

VI

La g uer ra esta lle en el Ca uce en Jul io de 1 8j~. y en . Ag-osto
s iguien te ha bla prendido en tod as partes. ~se incend io devo_
ra dor que, según decía M ANUEL en aquell os dlas,~ia, ser apa.
ga do COll un a pequeña dosis de buena fe y de pa!rlOtlsmo por
parte de 108 go bern a ntes de l Cauca y del Goblet'~o ~ed eral ,
ll evó liU est rago ha sta los últ im os confines de la: Repubhca.

La suerte estaba echada, y tocaba al part~do conserva~or
reunir tOl1as sus fuerzas para tratar de vencer,a. la Revol uC:lón
impuesta al pa ís por el cie~o é inexorable espmtu de partIdo.

Veamos la p.1.rte que lÍ. )IANU¡a, toc-A.Í en esta general e;on6a­
gración, y la manera com~ supo lle na r su deber de patnota y
de soldado-e iudada no. , "

Desde los pr ime ros d ías de Agosto, cuando ya era ImpoSIble
evita r la gu erra en Cuntlinl\ml\rcH, y cUl\mlo los su cesos se pre.
cipitaba n con ver tiginosa I:a p}dez, recib i~ MA~UEL la or~en del
Comité nacional para seg uir u Guasca y a S01,?O con el obJet? de
preparar un alzamien to ~n a poyo de los Goblemo~ del Tollina
, . Antioquia . El 12 del mismo mes sali ó de esta Ciuda d, acpm.
pañado de sus amigos Rober to Sarmtento, J osé M. Her.ran y
J osé l. Umañi\ , La oscur idad de la noche ocultó su partida, y
fiad o en la Provid enci a, en cuyas manos hab!a pu est ? la sner_
tt: deBU Patria, la de su famili:\ y la suya propIa, llegó 6 .Guas<:s,
en c1on¡le <lebia reunir tod08 IOll elementos de que p~dler~ d UI.
I):)nerse por aquellos conto rnos : habló con .Ios ~'~CIDOS mfht.
yentes y decididos y se puao en r¿pill a comulllcac lOn.con los de
los pueblos a leda ños, de todo lo cual resu ltó, el aco~lO de al ~ u .
n:lS armas de diversos cRlibl'es, (le pésima calidad y SI1l dota clÓ?
a lguna de municiones, y nn entusiasmo que rayaba en ~renes ¡ .

E l 15 regresó MANUEL á La:-Calera, en dond~ se puso a la ~oz
con el viejo vete rano y pat riota Coronel J ase Agudelo, qUIen
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otreeío al za rse en armas con SUB a rrendatarios, y sum in istró
los primeros recursos de din ero para los gastos más índlspen.
sables.

El 16 recibi ó MANUEL la siguiente orden del COIilité :
.. Declarad a la Repú blica en situación de g uerra, ha Jlegad o

el momen to de cump lir nu estro debe r. Póngase usted en a rmas;
yo iré á incorpo rarme tan pronto como acabe de da r las érde.
nes al E stad o.-ALlU A. NDI O POSA. DA."

¡.Quién podría suponer que M.u un vacil a ra en dar cumpl í,
mie nto inmed iato 4 esta orden ? Prepe réee pa ra marchar ¿
Guasca y Herr én fué en viado á la capital en solicitud de mn .
niciones.

Al aman ecer del 17 sa lió de La-Calera á la ca beza de d i~ 1;
y ocho jóvenes vol untar ios, que resolvieron compartir con él
las penalidades de nna cam pañ a crudtsírea, cuyo resultado no,
tuvieron en cue nta [em ée. Los compañeros de aquel mod elo de
abnegación y de amor patrio debían ser como él, abnegados y
patriotas. y más de una ocasión se ecbó de ver que eran ca pa,
ces de g randes sacri ficios.

E n la noche de a quel mismo día se reunieron en Gua sca todos
los que hasta aquella fecha habían venido á formar aquel prt ­
mer cue rpo de volun tarios.

BI 18 por la mañana sa lió :M.uu.1tL de G~ con t rein ta y
seis hombres a rmados de mal os Iusítee, y sesenta de palos, J se
d irigi6 lÍ. Oasa-Blauca, en donde debía encont ra r á Ramón L.
Acosta, y combinar con él el golpe que había de darse para ím,
pedir el paso de un convoy. compuesto de 250 hombres de la
Gu ard ia colomb ia na, 1,200 reclutas de Bcyecé y Bantander y
el ente¡·o de Zipaql1irá. I ncorporéronee en el P uente .d el .Oom ün
40 lanceros de 80pó a1 mando de Acosta, 30 mál de Oh ta y 30
infantes armados, como los pr im eros, de lansae, eecopetas, pa los.
y fusiles viejos.

El go lpe se d í é el 19 con l'oÓio 13 de los lanceros de Sopó, ú ni ,
cos que poniendo sus caballos a l escape pudier on dar a lca nce
al convoy que venia ya por u La -Cañeje," á teda p risa , te míen.
do sin d uda Ulla sorpresa. El resul tado del a taque no fué para
a quel puñado de valie ntes tan decisi vo desde el punto de vi.ta
ma terial , puesto que apenas se 10gr6 poner en disperal én ñ. los
1,200 conecrtptoa, los cua les en su mayor parte esca pa ron en el
desorden de la reñ-íega ; pero el resul tad o moral de es te primer
hecho de armas, consumado á la s puer tas de la capita l, ll enó
<le entusiasmo á los que a ún permanecían fr íes 6 desconfiad os
é indecisos para 'sali r & la campaña, é hizo comp rende r a l Go·
blerno que si de Sil 'parte esta ba n el pa rque, el Tesoro público
y la t-lq ueaa de Jos ciudadanos, as[ como la Guardia colcmbia,
na , de la ot ra se hallaban la opi nión p ública, Ia j usticia, el
valor conv encklo y la constancia.

El 22 de Agost o reun ió M J.NU EJ. en Guasca une j uuta de no.
ta blee del pueblo, en la cua l se díscut. iéy a probó el acta de
pronunclamien to de veinte pob la ciones debidamente represen ­
tadas allí.

MAN cEr" novicio entera mente en el a rte milita r, y sin los
conoci mientos que se requieren parn organizar las t ropas y
dlrlgfr las operac iones de la guerra, se vió obligado, por acla.
ma ci én de sus compañeros y amigos, á asumi r el mando de las
fuerzas qu e obraban por aquellos conto r nos. Por allí no había
libros, n i planos. ni itinerarios, ni nada que MAtrrlUEL pudiera
consul ta r para cumplir IU mi sión con pr obabilid ades de buen
éxito; no conocí a siqu iera. la topog rafí a del terreno que ocu ,
paba con sus t ro pas ¡ pero en cambio te nía á. 8U lad o á Ra món
Ac;osta . á SebastilÍn Ospina, Á José Agu tlelo, á Máxim o Nieto y
ti. ot ros cua nto s que con sn expetiencja, sus t,al entos, su patrio.
t ismo y ludecisión á toda prueba, le ayudaban efil11lz yactiva .
mente en la d ifícil tarea de la organ ización.

Después del comb.1.te de 11 La -Calleja," d~term inó el Gobier no
envia r un numeroso y bien equipado cner ()o) d~ tropas velera_
nas á capturar ó á. perseguir á aquel puñado de homb reB, 'Puso
á su cabeza lÍ. uno de los Jefes mía connotados en el eflcalafón
militar, ). seguro de que dent ro de tercero ó cua r to d ía la .re .
volución en üundinawarca habr ía sucumbido, esperó tranqmlo.

El 24 de Agosto ocupó el Gene ra l Santos Acosta el puente de
Sopó con 900 veteranos de la Gu a rd ill y un tren de campaña
capaz de 'Amilanar un ej ércHo aguerrido. M AtrrllJl:L He hall ab a
en Guasca con una parte de sus noveles 801dad08. y acept.ó el
comba te con 1,439 homb res armados as í : con 1'émington 36;
con fusiles vil!jos 134 ; con escopetas y ca ra binas 1.73; con lan.
:zas 360 y con pal os 756. Total de a rmas de fuegi) 423, en gra u
pa rte sin clutuchos! Para lib rar el comba te eligió el sit io hoy
célebre de 11 Cerro-'-Gordo," al oriente d~ aquella población.

El 25, á las nueve de la mañana. se avistaron hu fue171l.8
contendoras, y después de hechos los preparath'oll llecesario'3
le r ompieron los fuegos en ambas líueas ; á Ja caída de la tarde,
perseguido por aquel grupo de hombres sin miedo y sin ('le.
me nto s pa ra competir con el ejército dd Gobier no, se retiró
el General Santos Acosta, dej an do en el camino algunas armas
y algunos prisioneros . Llegó á.GU8SClli en donde pe)nactó I\tl'in ~

che rado, manteniendo á 811S soldados en actitud de comb.tti.r.
Durante aquella noch e, Ramón Acosta ocup6 con sn caballerta
el ca mino que conduce á Sop6¡ Eduardo RamÍl"ez, con su in.
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Ianterfa, cubrió el boqu erón del u Chi que ro," y 8ebastián Osp í,
na llegó á «Derro-Gordo " con 80 hombres que traía de Gacbeté.
Ta l era la dist.ribu ción de los cuerpos del Ejérci to regenerador
pa ra el caso de un nuevo a taque por pa rte de la , fuerzas ene .
m igas que per noc ta ba n en G uasca .

Ya era de día cuando M ANU EL comprend ió tIll e en lo que
me nos pensaba el Gener al Acnstn era en ataca rlo segunda vez,
y qu e sol ame nte vert tlca ba Una rá pida retirada q ue zí. poco se
convi rtió en der rota por virt ud de las órdenes qu e )lA ~ l: EI.

hizo comunica r á sue t l'UpaS y que f ueron puntualmente cum.
plidaa. El fuego que se hizo sobre los f ng iti \'08 hasta el puente
ele .. Lo s-Adobes .. agotó las m un iciones y de consiguiente se
hi zo im posible la pers eewci én. E l expe ri ment ado J efe á qu ien
el Gobierno de Bogo tá h a bía enca rgado de la captu ra y dlspe r,
elé n de los gu er r tlleroe, hall ó di fíci l el cumplimiento de su
enca rgo, y desistid de él n i ver qu e á falta de armas, de muni,
clones. de vestu ario y de ra ciones, el ardien te entusiasmo y 1:\
profunda fe en la jueti cin de la ca usa que aquellos defend ía n,
así como Sil val or y conetancía, era n Inv encib les.

Más de una H ' Z, al recorrer con la imaginación ó sobre el
libro de la h istoria las pdgína e brillan tes en qu e se regist ran
estos hech os, nos hemos visto im pulsados á. refer irlos con todos
SUII pormenores ; pero a l pensa r en qu e ob rando de esa sue r t e
salvaríamos los límites del plan que nos hemos propuesto, no
podemos menos que rep rim irnos, enfre na r la plum a, resiettr a l
ímpetu de n uest ro corazón y seguir trazando á grandes pince.
lada s la vida fecu nd a de MA Nl: EJ.. Pasam os, pues, por al t o, y tí.
despecho de n uestra vol untad , mul ti tud in nume rable de eplso,
d ios de a quetloe dí as, en los cua les se re tratan no tan sólo la
volunt ad inq uebra ntable de aquel J efe de la It egen eración,
aino el amor y el respeto con qu e era mirado)' obedecido por
sus com pañeros de a rm as. i Lástim a es, y m uy g rande, qu e
eSDS episod ios permanezcan ocultos é Ios ojos de los am igos y
de los enemi gos ! La historia contemporánea llena ría con ellos
much as páginas pa ra h onra y prez de los que en ell os tom aron
part e, y para desagrav io y gt ori u de la Repúbli ca !

E ntre los pris ioneros hechos en el comba te de " La-Ca lleja,"
figu raban en pvímera lí nea los señores Felipe y Alejandro
Péres, quienes desde su pri sión de " Cerro-Gordo " pu dier on
observar J~ milagros qu e hi cieron el va lor y el pa t rioti smo
un idos en a qu ell a jor nada gloriosa. pa ra los defensores del de .
recho. An tes de darles libertad, creyó MA~UKL con ven iente re.
cabar del Gobie rn o a lgunas ventajas, pa ra lo cua l pasó una
nota a l Becre ta rto de lo In te r ior , en la que pedí a que se reco,
uocleee com o beli gerante" en guerra civ il á. los soldados arma.
(los en Oundi namarca en contra del Gobier no, "j' que se le en.
vie sen alg unos eleme ntos de g uer ra y ~ 5,000 en diner o. E l
Becretarlo se limitó ,¡. contesta r por medio de un bi IJete no
oficia l, que en ca mbio de la libertad de los señores Pérez, el
Gob ierno la daría á. Jos presos conservadores que tenía en su
poder, y despach é al a rreglo de este asunto al señor Rafael
Pom bo, provisto de pasapo r te é instrucciones a l campamento
de Guasca . Pom bo lleva ba, ad em és, $ 5,000 que la familia
P érea en viaba tÍ. M ANUE l, como precio del resca te de los prt slo ,
ne ro e; y no obstan te que en la Caja mil ita r de los guer r-i l leros
no h ab ía un centavo. su J efe se neg6 en absoluto ó. aceptar la
su ma que se le ofrecía espo ntánea mente, y que Pamba devo lvió
en Bogotá li la fa milia P érea . los guerrtl teros no querían. ni
debía n ace pta rfa . De m uch o hubieran podi do servi l' aquellos
;"1,000 pesos en el ca mpa mento de Guasca, cuando los m ismos
agente! y ser vidores del Gobierno vend ían en aquella época á.
ba jo prec io las armas y mun ícion ee del parque nacional; pero
su acep tación implicaba el sa crificio de la di gn idad y del honor
de las a rmas confiados a l honor y ó, la dignidad de l\oh:'ol1!J:L.

Este h ubiera pod ido conv er ti r en prisi6n para aquellos eeño­
C@IiI la estrecha cueva del páram o, en donde un solo hombre
podía cuetod ta r toe , pero aquella prisió n habría sido demasiado
du ra y cruel , y en el coraz ón del Jefe de aquellos malhec1v.Yres,
como lo llam a ba oficia lmen te el Gobie rno, no ca bí a esa cr uel.
da d. l\1.u U~L que ría,. ad emás , s uav iza r- en lo poslble la guer ra,
y dar e l prnnero el ejemplo de gene rosidad y de hid alguía para
c.m los vencidos por 1.lII8 armas. Por ú ltimo, y an tes qu e ma no
chal'. IIU hanl lera ~m una acción ind igna, resolvió dejar en li bero
tad a aquellos kIH)M:'S para volver 5. su casa ; y en previsión
de que dentro dO! 1(»1 Iími tE'II de su campamen to pudiem n ser
detenidos ó molestados, les di6 una eseolta para que los aeom.
pañase ha sta ponerlos f uera de todo peligro.

Los gobierni!ltas, i llte reflados en arroja r baldón sobre los
soldad os del del'echo, se empe ña ron en hacer creer que los seño .
l'CS Pén"Z ha bian sido tratados du ra mente por los guerrilleros
y con elite moti vo lile hi cieron mil conjet u ras á cual más ext ra:
ñas • la verdad. Decían UIl OS que l hN"UEIo había recibido la
su ma ofrecida como feHcat.e ; ot ros que los Pér ez se h abían es.
Cl.'p~do t~e la inmunda pris:ón en qne Re les te ní a , burlando la
vlg lla n.cla de los. ca rrelel'os; éllte Il.segumba. que a quella gen te
no pod ll~ custod iarl os ; aquél que ese ado de fila ntropía y de
generolltdad no paliaba de ser una osten tac ión de benev olencia
para obtener más tarde la noble retribuci6n del Gobierno. La.
justicia no en tró por nada en las aprec iaciones que 8e h icieron
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sobre la li bertad de los seño res P érc z La re vol uci éu s ucu m,
bió porque era neces ario qu e sucumbiera; porque la Provlden ,
ele lo tenía as í dispuesto; porque era justo y necesario que r~or

aquel Gobierno y por aq uel partido sin fe , sin probidad ). sin
concienc ia se preparasen desde entonces los SlIC('1I0S que hoy ,
lí. la vuelt~ de diez a ños, se esté n ve riñca udo en Colom bia! !:ji
l\1A :SUEL hubiera acep tad o el resca te se ha br-ía d icho qu e sus
a rmas era n nna a menaza pa ra la sociedad , que los bandidos de
la.Cal a bria se quedaban muy atni ll tle 1( 18 soldades de la Itege­
neracl én. Pero eso era im posi ble. No hn ponta tí. loLuaa:L ese
sacríñcio de su hon ra y de la honra de sus com pa ñe ros, ni la
seguri dad que pudiera tener de qu e semejante hecho habría de
procurar el triu n fo de su causa , porque él no h acia la g uerra
por odio, n i por busca r for t una, com o m uchos la hall hecho,
sino pa ra cons eguir el t r-iuufo de una idea, de mm gra nda y
noble idea, la de la regeueruclou de la Patr ia!

E l estrecho lí mi te á. qu e tenernos qu e red uci r este t rabajo,
no nos permi te detenernos en los porme nore s de 1;\ campaña
qu e h izo M ANUE l, con ese ejérci to de volun ta ri os ene ¡ in ermes,
y por lo tanto, nos conrormaremos CO Il segu ir lo 5. t odas pa r tes,
y most rarlo á. sus am igos y ad mi rudores ent re el h um o de los
comba te s y en lORDon sejos en dond e su voto er a esti m ad o en lo
qu e va le. Sen sibl e es que al recorre l' la hi st ot-in d e aq uellos
días te ngamos qu e pasa r por alto m uch os hec hos que tanto
honran y ena ltecen á. los que los ejecutaron com o dan hon ra
y gl oria á la Na ción .

Siga mos ii. }LA NUKI, eu s u m ovimient o de Sopó Ií. Nem oc én,
ver ificad o el 29 de Agosto. La va nguardia regeneradora so r ;
prendi ó el resgu ardo de la sa lina. de aq uel pueb lo y le t om ó las
armas . De ahí sig uió á U bat é, de donde h uyó la fuerza qu e allí
había, dejando a lgunos eleme ntos de g uer ra ; Iu égo se di r ig ió
por Ouc un ubé hacia Sisga, haciendo en veintinueve horas ve¡n,
te legu as de camino en perfecta formaci6n, pues aquellos sol.
da dos h abía n descubiert o que toda marcha era practicable.

E nt re tanto el Gene ral Sa n tos Aoost.a se m ovía el Le de
Septiembre de Zipaq ui ri en d irecc i ón á Ubat é con una fuerza
conside ra ble. El 2, cua ndo la guer r illa desc endía al vall e de
Buesca, Acosta tomaba el cnmt no de 'l'a us:\ COIl el obj e to de
pers eg uir la y someter la .

Al reg resar l\IANlJEI, Ji Guatavita envio una Com isió n ¡\ los
J efes de la guerrilla del " .Moch uelo," la qu e tenía por obj eto
acordar la fecha en qu e pudieran reunirse en un punto da do
ambas fu erzas pa ra vencer cier tas d ificultades. Oonte st ése que
opor t una mente se daría. e l a viso del cas o para que en un dia
dado la fuerza de Guasca pudiera m overse sobre Monser ra te y
Guadal u pe, y la de l "Mochuelo " se m o viera sobre el m ism o
pun to, por det rás de la ser r-anía que a l Orie n te dom ina la
ciudad.

Al hacer este movim iento, M Al'w n no pensaba en provoca r
un comba te desigual con las numerosas fuerzas que el Gobler ,
no tenía acantonadas en Bogot á.per o ya en víspe ra s de ma rcha r
a l Tolima, sino solamente a me na za r la ci udad para tm pedir e l
env ío de refuerzos sobre nuestros a migos de Occid en te, proteo
ge l' la reunión de la s fu erzas del" Mochuelo " CO Il la s qu e él
mandaba, y log ra r el asalto de un convoy de elemen tos de
gu er ra que el Gobi e rno despacharía pa ra el Norte.

A las cinco de la mañana del 8 vi éronse desde la ciuda d ña.
mear las banderas y estandartes de la g uer rilla sobre los cerros
de :.'tl on!'ierrate y Guadalupe. .Iuli án Obando ocu paba el pun to
de l « Boquerdn" cI}Jl45 hombres. Sebast lén Ospi na el de Gua.
du lupe con 75 y M ANu Er, con 250 el de Monserrate. Desde u q ue­
l la a ltura se observaba I écllment e el movimiento que se verl ñ.
ca be dentro de 10 8 cua r te les ). en las ca lle s de la ci udad, y los
aprestos de u n próximo ataque por parte de ¡aH t ro pa s del
Gobierno. Ordenó l\ [AN UEL en consecu enci a la retirad a de Ospi.
na y de abando; pero las difi cul tades que ofrec ía el largo
rodeo que te nían que hace r los Ayudan tes de campo para ce ,
m unicarse con aque llos J efes por lo escabroso del terreno, im ,
pidieron que aquellas ór denes fuesen cumplidas opor t unam en te.
Las fuerza s de Bogotá. t repa ron los cerros á pas o de ca rga , y
los fuegos se rom pier on por a m ba s pa rt es entre uueve y diez
de la m añana.

Sobre los 45 h om br es de Obando marcharon el Ba ta1l 6n Ti.
radbres y el Escuad rón Glltiérre:, ) ' sobre los 75 de Osp ina su.
bieron los Generales Acosta y Ca margo, i la ca beza de dos ó
m ás cue rpos de illfante ría de la Gua rdia . O!lpina pudo re t ira r.
l'le a l fin en orden ; pero Ohando, n o pu dien do h acerlo, res ist ió
el em puje de un a m aza ue f uerzas diez veces ma yo r qu e la
suya, y cayó pri sioner o. Entre las arma!'l que entregó al ven.
cedor hab ía muchos cuch illo s ena stados en paJos .. ... i Y con
eso peleaban aquellos hérOt's contra la s t ro pas yet etall:\s arma.
das tle rém ing ton! ¿ Qué podían significar a qu ell os t riunfos ?

El 13 de Septiembre se incorporaron á la J;"uerrilla de Guasca
los Genera les Alejandro Posa da y Helio doro Ru iz, procedentes
del " l\loclt nelo." E l 15 se re unió ell Sopó una Jun ta de gu erm
ante la cua l hiz o pre sente MA:'ol UEo: I, que cllta lldo allí el Coman~
dante general de la 1.- Divis ión de Cundi na nu rca, ca rgo par:\
e l cual estaba nombrado de a ntem allo el Genera l Posada , é l
cesaba en el mando que ha bía eje rci do h asta entonces en vir tud
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de las ci rcu nstanc ias, é iba á deponerl o en quien con tanto tino
había sido elegido para el mando del Ejérci to regenerad or de
Cundinamarca; y díctendo así pURO en manos del General Po.
sada la espada qu e llevaba ceñido y que simbolizaba la auto.
r id a d m ilitar que había ejercido provis ion almente.

El General Posa da contestó á 1.l.-\NUEL en té rm luoa m il)' sao
tlsfact orlos, que conse rvara su espa da y BU pu esto, una vez que
su s s~rYicios ). la estimación q U f' se h a b ía g ranjeado entre todos
los ciudadanos a r mados pa ra rei vind icar la honra y la nuto,
nom ta del Estado lo hacían dign o de segu ir mandando la va le.
r osa La Divis ión qll e á BUS drdeu es h ubia conqulstado tantu
gloria en tan pocos días.

En la maña na del 16 de Bep ü embre formab a la 1.&División
en Sopó, y reconocía al General B RICEÑOcomo su J efe, a l Ge,
neral Heüodoro Ru iz como .lefe de Estad o :Ma)'or geuera l del
Bj ércíto de Cuntlinamarca, y a l General Alcjantl ro Posada como
Jefe Civil y :Militar del Estado.

E122 de los mismos par t ió de Guasca el Jefe Civil y Miltta r
Con una columna de 400 hombres de la 1." Divi sión al mando
inmed ia to de )!AxI;EI.. Al a ma necer del '2-1 h i zo alto lÍ. la en t ra .
da del pueblo de Gu ate que, en donde estaba fortificada una
fuerza enemiga de .')()() hombres, la q ue h uyó á la aproximación
de la colu mna de. Guasca, y en cuya persecución siguió ésta
hasta Ga ragoa . Gran pa rte de a quella fuerza se d ispersó, y
pocos fu eron los que de ella llega ron á Tunja, dejand o así el
Departamento de Oriente de Boyac é en poder de la revolución .
Tan to )lANcEI. como las fuer zas de su ma ndo fueron en toda s
aquellas poblacion es objeto de un a verdadera y continuada
ovación,:í la que tod os su pieron corresponder, llevando por do.
qui era la confianza, la seguridad y el respiro que aquellos
pueblos necesitaban.

A las nueve de la noche del 4 de Octubre acam paba esta co­
lumna a l norte de Chiquinqui rá, punto á donde se dirigía el
resto de la fuerza qu e hab ía quedado en Guasca, con el fin de
rendir á los 300 .hombres del Gobierna qu e había allí ateinche,
ra dca en el ed ificio del Colegio, qu e es una verdadera fortifica.
ción . Se mandó Int .ímar á los sitiados que tenían cua tro horas
de tregua pa ra rendirse, y se princip ia ron oon este moti vo laR
eouter enclus . A las ee¡s de la ta rde del oS ocupaban nuestros
valien tes la fortaleza enemiga , y de el ln salían con los honores
de la guer m les que sin defenderse habían ca pit ulado.

El 7 se t uvo noticia de que el Gener al Oamargo cond ucí a
200 hombres PO)· el camino de Ubaté ú Chíquinquiré ¡ que sobre
este punto ma rc ha ba por Saboy é una. col umna pr oceden te de
Sa ntander, y pOI' e l camino de Sernac é la guerniclén de Tuujn.
Cortados de es ta suerte todosloe ca minos, era im posible remar
en resisti r ñ nq nel la triple masa de fu erzas. ¿ Qué hacer ? La
ser en idad de ~IA"" uKJ., por una pa rte, y por ot ra el conocí míe n,
10 prácti co que del terreno tenían algunos de los suyos, y sobre
todo y m és que todo, la buena volu ntad y hasta el placer con
que todos S~ somet ían á. las órd enes superio res, logra ron con.
jurar el peligro grave é inm inente en que se hallaban las hueso
tes conse rvadoras de ser sorprendidas, si no por todas las fuer.
zas enemigas, ó. lo menos por cualquiera de aqu ell as col umnas,
su per -ior en númer o á la n uéet ra .

A las ocho de la noche pÚSOEle ésta en marcha hacia Rdquira¡
de aq u í, por el Desierto de la Oandelarta, á Bamac é, á donde
ll egó en la mañana del 9, y en la. tarde del mismo día. salió en
dirección ñ ventequemnda, campament o ocup ad o ya. por el
General Ca margo. Ord en ése entonces un movim iento r épído
de ñanco, é internándose la guer r ill a en el páramo de Gacha.
lleca, lIegó:\ Lenguasaque en la t arde del 10, y acam pó en Cn.
C'unu hi lÍo las once de la noche. El 11 ocupó íi. Su esca, y el 12
en la tarde ent r6 4 Sop6 con 300 hombres de refuerzo , algnnos
fusiles mús y sin pérdida de un 8010 soldado. ¡Privilegio env io
l1iable y bien merecitlo el de las a rmas de la justicia y l1el de.
recho! ¿Cómo habdan pod ido consegu ir ot ro tanto de SUl'

trop.u , perfect amente a rmada s, "estidas y pa gad a!!, los Jefe!'
del Gobierno ?

El 29 de Octubre abl'i ó el General Camargo nne vas opera.
('iones sobre las Cuerzas regeneradol'afl de Guasca, con 2,400
llOmbres d ~ inCantería, 600 jinete s y 2 piezas úe art.iIlería. Del
.. Puente-del-C omún " tom ó el ca minO de Gachancipí. sobl'~

Gnata vit a, y aquel m ismo d ia acam pó en esta úl t ima poblaciú n ,
La" tropas d e 'Gua sca intentaron entonces un movimi ento

sobre Bogot á en combi naci6n con las del '"Mochu elo: ' qu e 110
pud o verificarse pJr incooveni el1teR insupel'ab lel'l, debiendo re.
gresar cada uno de los dos grup,)s lí !'In )'cspectivo aca ntona·
miento.

El 2 de Noviem bl·e ocu pó Cama rguá.Ouasca, y la 1." Divisiún
de Cnnd ina ma rca, a l JJl :\.ndo de MA NUEl., se situaba en la posi.
ción de .. EI-C hüCha1." El mismo día se movieron lag fue rza s
del Gobier no sobre Siech a ; e13 avanza ron sobre Por tobelo y á
las doce estuvie ron frente li. nl1el'l tr as VCJl'Iiciones,

El resultado de est.e combate, desigual b..\jo too.os cüTlceptos ,
no pod ía oculta rse á los J efes l1e la Regeneraci6n. El número
de las fue l"ULS, la. ca lidad del a.rm am en to, de una y ot.ra parte,
eran bastantes para ha cer tem~r un desastre. Sin embargo, era
preciso ace pt.a r li \ luch a, un:\. vez que ya se había contestado

387

nega t ívameute por el General Posada á la propuesta que el
General Camargo hizo por medio de un comisi onado, de com,
ple to some ti miento por parte de los guerrtfleroa.

No nos detend rem os á por me norizar los prod tg loe de valor
ni los sacr ificios inú tiles qlle se consumaron en aquella jom a,
da desastrosa para las a rmas regenerudoraa, la qu e ejerci ó
notable influencia en la sue r te de la r e volu cldn . Cumo muy
bien lo dice )IA~U EI.. el pan-iot tsm o, la lealtad, el d esinter és,
1:\ subord inación y el va lor de 108 Jefes, oñcla les y soldados n o
son los únicos elem entos q ue se necesit an para gunnr bat.a llas :
faltaba a llí el númer o y falta ban las armas. En la organiza ,
ción de los dif erentes cuerpos "e notaba además un defecto
d ifici l de cor regir, es verdad, pe ro perjud iciahaim o . el re parto
de 1:\8 mun iciones 410 s cuerpos, cuyo arma mento era un a espe ,
cie de muestrario, implicaba multitud de d íñcultadesj y hé aquí
por qué er a de suponerse un rev és como resultado de aque l
encuentro.

Oreeráse acaso por alguno que des pu és del eapautoso desas,
tre de oEl-Chocbnl ," el án imo de los Je fes desrallec íese 6 se
quebrantase á la vis ta del est rago q ue el fuego enemi go había
hech o en Jafl filas de los va lerosos soldados. Como el Libertador,
despu és de Cnsncoima, cuando le pregunt éalguien qué pensaba
ha cer, lnA NCEY. respondi ó n-auqui lo y sereno : . TRIVNFU ! Allí
mismo, sobre aquel cam po de muer te, cerrando ya la noche , tí.
cuya benéfica sombra se ponía en sa lvo la palote üu t de nuestro
ejército, all í mismo escribió }lANUEL ó.su fam ilia dá ndole cuen­
ta de la desgracia, pero diciéndole ~l propio t iempo qu e l\q l1~1

no era más qu e el comienzo de la ér a de los sacrificio!'; qu e
nada sería más fácil que reparar el daño sufrido¡ que Dios no
puede mi ra r indiferente la suerte de los qn e luch an h asta el
último trance por E l, por 1/\ Pa t ri a y por la Li ber ta d, y qn e
después del t .i-nba]o vendría la reco mpe nsa ... .. ,

P a rece qu e lih:fUEL hubiera ad ivinad c desde aquell os l1íu
los sucesos que despu és de diez años habían de veríñca rse en
Colombia, en los cuales la Providencia le ha coloc ado l\ él, como
l\ muchos de sus compañeros, en pos lcíén import.ante.

Pe ro sigamos a l Jefe de la l." División de Oundínamarcn,
qu e va, como siempre, m uy de pr iA:!, y veamos cómo He sobre,
puso y cómo creyó repa ra r en part e el es trago de «El-Ohochal."

" 11

Días despu és de consumado a que l hecho de armas, se hacía
necesa r io reunir las fuerzas d isem inad as, reoegnnl ea r-la s, r es.
tablece r la ene rgía en todos los án imos y mantener en todo s Jos
corazones el Iuego del entusiasmo y la espera nza de la victoria.
Pa ra lograr este fin se necesitaba una com pleta y constante
seren idad de espíritu}' a udacia suficiente para aprovechar el
pr imer la nce que se presentase para vencer Ó para sucumbir
de l todo .

'Ra m ón L, Acosta, el intrépido cnm peón de <{ La- Call ej a." t an
serene an te la desg racia como en presencia del peligro, Iu é e l
llamado á dar n ueva vida á aquella tropa por medio de una
o pe ra ción audaz que restableció la fe, el entus iasmo y la dlsc¡,
plinn. El 8 de Noviembre se dirig i6 Robre Zip..'lqu irá, á la cabe .
zn de u nos 60 lanceros, lf.sa1l6 en la noche IR' brigadas de l
Gobierno, hizo pr talonero fi los que las custodiaban y rt'gre!ló á
Sopé con och enta buenos caballos y al gunas a rm as.

~hNuEr. no se ha bía equivocado : aunque en peque ña parte,
estaba reparado el desastre de .. El -Ohochal ," porque la ener,
gia y la actividad con que en equeüos dí as obró el Comité na.
cional ca mbió rápidamente la situación de nUefltraR fuerzas, y
contri buyó poderOllamente i leva ntar el buen ellpír it u milita .,
con el envío de a rmafÍ, pólvora, plomo , vest ua.riol y dinero, y el
15 de Noviembre había. en el cam pl'lmento de Ouasra 700 hom .
brell liRtos para empl'ender nuevaR operaciones.

E l Genera l Alejo lUoralpl se había estac ionado en el "Pl1ente­
del-Común" oon un:'\ fue tz¡\ cOllsil1erable. El General P05ada,
Jefe Civil y ~{ili to'\r de l Es tad o, Á cuyas órdenell obraban ya
todas las de Cund inamil rca, <1eu>rminó dar un as:\ lt,o'¡' las de
Mom le!!.

El 17 lIe movie ron de Otl<\RCa 400 inCantes y 200 j inetell en
dirección a l campamento enemigo, ~. el 18 subieron al páramo
de " La-Tabla,-" Morales ucupaba hu Call<.UI de la venta, en cu .
yos pot reros pastaba su nnmer01la brigada, y las de" La _Provi .
denci:'\." J)ióse ord en para qu e la ca ba ller ía entralle al r~ot.l'eru

del P uente. I'ecogiese las best ias y marchase con eUal por el
ca mino de Sopó, en el Clla l encontrar ía el apoyo de la infan.
te ríll , que debía situarse en la serl'anía.

El 19 en la tarde fué ocupada 11\ lí nea con venida, y todo es .
ta.ba lis to , cua nd o de súbi to se oy e un disparo de fus il eBe&pado
Á U1\ indi vidu o de la fuer7.."\. E.'fte contrati empo ad vir t.ió, C'omo
era de E'sperarse, al enemigo, de 11\ presencia de uu elltrl\ll fuer.
zas . A pellar de todo, la. ca balle r ía, en cu m plimiento de lu
6l'denes reci bidaR, ba jó al camino, entró a l potrero, recogió la
bri g"adll , hizo algunos prillionerollY tomó elcamino<1e Sopó, !mjo
un Cuego nutrido de fus ilería, proceden te de la casa fortifi(.·ad a
del Puente. Nuestra infantería ca rgó vl\Jerosamen~ sobre
aque ll a forti ficación, pero en vez de encontrarae con 400 hom.
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MANUEL BRICEÑO.

DE P<lTOGRAPt A TOY ,AOA EN MEDELLIN EN GRU PO CON EL ....GEN ERAL PI N EROS (F EB RE RO pE 18 8 5 ) .
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CROQUIS DE MANU E L BRICE Flo .
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ÁLBUM Ole D. ALBUlTO UIlDANETA.

En 1877, de vuelta de la campaña.

En viaje á bordo.

Croquis de viaje.

En campaña.

Dibujo de Eduardo Blanco en un él bum.

Grabado al proced épor Julio Racines .

PAPEL PERIODICO IL USTRADO.



390
brea se en fr entó con un número mucho mayor, y rué preciso
retroceder porque las municiones estaban agotadas: en la re­
ti rada se extraviaron algunos de los nuestros y quedaron prt.
aloueros.

No puede de cirse q ue el a sa lto y comba te del" P uen te- del­
Oomün" fuera un triunfo, pero t ampoco fu é un descalabro.
Las bajas de ambas fu erzas pueden equ ipara rse, y la opera.
ción no había sido del todo inútil, puesto que el enem igo perdió
'Un núme ro considerable de caba llerías.

I¡3 1.- División había per d ido en éste y en Jos ante r iores
combates m uchos oficia les y soldados de primera talla, val ien,
t es, su fridos y pundonorosos, lo que para' su heroico J efe era en
e xt remo sens ible, sobre tod o si pens aba en la dura su erte que
corre ría n aquellos leales compañe r os suyos en poder de sus en -.
carnizados en emigos, pue s los prisioneros hechos por el General
Morales en es ta última jornada fueron conducidos amarrados
á.Zi paquirá, y de esta c iudad á Bogotá, en dond e se les encerró
en la rga y d ura prisión.

El Comité nacional había propuesto al Jefe de las operacio.
nes la concentración de las fuerzas de Cund ínamarca y su mar­
cha ráp ida h acia el Tol ima. Después de la ba t alla de" Garra .
pa ta ," insistió en su proposición, y por ausencia del citado
J efe tuvo .l\fA:S lJEr , que cont est ar a l Comité la n ot a que se le
di r igi ó con tal obje to, y lo hizo de ac uerdo con la opinión de
aquél. Ninguno de los dos creía que fuera conveniente verlñ.
ca l' el movimien to a l Tolima , y menos aún cuando en el cam ,
pamento se t enía noticia de es tarse á la sazón cel ebrando arre .
glos entre los Gen erales Vélez y Acos ta.

M ANUEl, era de concepto, y á fe qu e bien fundado, qu e las
fu erzas de Cundinama rca debían moverse hacia Boyacé y San.
tender, más bien que hacia el Tolima¡ por que en este E stado
podían encontrar á su llegada, no ya preliminares sino t rata .
dos de paz ya perfeccionados; y este ejé rcito, que n unca pensé
en ahorrar el sacrificio de su sangre para aseg ur a r el triunfo
del Derech o y de la Libertad, habría perd ido por lo menos un
tiempo precioso, porque en ningún caso habría consentido en
desarmarse ante un enem igo qne n o t enía de su pa rte ni la r a ,
zdn, ni la justicia, ni la opinión . Por otra parte, en los Estados
de Boyacé y Santander se habían or ga n izado ó estaban or ga ­
n izándose llueva s fuerzas re generadoras ti. las órde nes de J efes
experimentados y prestigiosos como Va.lderrama en Boyac é, y
Canal y Quintero Calderón en Santander, los cuales inspiraba n
a bsoluta confianza á los buenos ciudadanos.

E l 3 de Diciembre, en una Junta n um erosa reunida en Yo.
m asa , y compuesta de los Jefes de las tropas de l Sur y del
Norte de l Estad o, se res olv ió definitivamente la marc h a del
E jé rc ito a l Norte, dejando una par te de las fuerzas en su r es.
pect.lvo acantona miento, con el obj eto de llamar la a tención
del Gobierno sobre esos pun tos.

Re unidos los totales efectivos de la situación de am bes grupos
de t ropas, el del Su r y el del Norte, ar-rojaron Ia suma de 1,407
infante s y4I2 jinetes, por todo 1,8 19 ho mbres, de los cuales que,
dar on en Cundinamarca 79 oficiales y 372 individuos de t ropa
de a m bas armas.

Las probabilidades de buen éxito qu é ofrecía aquel mo vl,
miento reanimó el espíritu patriótico de nuestros soldados, y
la march a se verificó en perfecto orden y en medio del al bor ozo
que pr od ucí a el en t usiasmo. Mu chos de aquel los J efes, oficia.
les y soldados, h ombres tallos de trabajo, dejaban en B ogotá y
en los pueblos vecinos ú sus familias pobres, sin r ecur sos de
n ingún gé ne ro y expues tas n o solamente á la m iser ia sino á los
ul trajes de los agentes de un Gobierno cruel y ' vengativo. 1\lA.
NU EL era uno de ellos, y en verdad que los serios temores que
sobre esto le asaltaron á él muchas veces, no fuero n parte á.
disuadirlo de seguir la m archa. del Ejército. Dicho se está que
pa r a :M ANUE L la Patria ocupaba. el primer lugar en su corazón,
y que á cambio de verla próspera y feliz sacrificaría no sólo su
propia exi stencia sino la de los suyos. Yes preciso deci rlo:
como :MANUEl, pensaba la ma yor pa r te, mejor d ich o, la to t ali,
dad de aque l puñado de ci udada nos- que formó la pa t r iótica
resol ucíén de sa crificarlo t odo al triunfo de su bandera.

El 18 de Diciembre de 1876 se movió de G ua sca la fuerza re.
generadora, y el 30 del mi smo ha b la re corrido la parte n orte
de Cundi namarca y el Estado de Boya cé, si n t ropiezo alguno,
y aumentado su número, puesto que en el pueblo de Mogotes
ya contaba un efectivo de 2,552 hombres, an imados del más
vivo entuaíasmo, aunque mal armados y municionados y Po­
brem en te vestidos.

Re unidos en Mogotes los prtncipalea Jetes del Ejército fué
nom brado el General Antonio Valden-ama General en J efe , en
a ten ció n á sus méritos y vh-tudes, a l jueto y merecido prestigio
de que goza en el Norte, y al conocim iento prác tico del ter-reno
sob re el cnal había de obrar con sus t ropos, y que tan india.
pensable es al qu e dh-íge las ope raciones de la guerra . Hecho
este acertado n ombramien to, l\hN GEI. quedó desde lu ego eneal'.
gado de las funciones de J efe de Estado Mayor gen eral, para
cuyo desempeñ o, dice él mismo, no tenía las nec esarias up t.itu,
des. Aceptólo, sin embargo, porque así lo qui sieron sus compa.
ñerog, y porque es claro que qnien es tá di spuesto á sacrificar
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su vida por una idea, bie n pod ía hacer también el sa crificio de
su propia voluntad en obsequio de la ca nsa común. M ANL'EL

hubieru quer-ido ocupar el último lugar en las filas de aquel '
ejército de va lientes; pa r a él ha b ría sid o un grande h onor des.
cender del alto puesto á que lo había elevado el a fecto de s us
conciudadanos más bi en q ue sus méritos, con t u l de pertenecer,
como en efecto pertenecía en cu erpo y alma, ¡\ aquella legión
de pat riotas; pero la s raras condiciones q ue se le reconocían
para el desem peñ o de a quel d el ícndfeimo encargo, y el empeño
que ten ía en supera r toda di ficultad q ue pud iera presentarse y
de aleja r todo peligro de a narqu ía en el Ejérci t c, lo obl igaron
á som eterse á la voluntad general, r enunciando á la. su ya pro­
pia . Bometiése, pues, y pr estó en el im por t a n te puesto que se
le señ alaba, los servicios, y acept ó los sac rificios que le im ponía
el t riu nfo de su cansa.

mi.» de :Enero de 1877, en San-Gi l, y en m edío de la a legría
de una poblaci ón entusiasta y amiga, fu eron r econoci dos el
Genera! An t onio Vulderramu como General en Jefe de las fuer.
zas u nidas de Cundtnamarca, Boync á y Santander, y el Gen e.
rnt 1\IAN UEL nRICR~O como J efe de Estado Muyor general de las
m ism as. P ocos dí as despu és se enca rgaba el General Al ejand r-o
Posada del Pode r Ejecutivo nacional en P íedecuesta.

Om itimos la r elación pormcnoi-izadn de los m ovimien tos eje.
curados-por a quel Ejército h asta cuando logró situarse en las
posiciones de" L a-Dou-J unna," d espués de habe r ocupado á
Cúcu ta, en donde, com a en casi todas las poblaciones de Boyncé
y Santander, fué objeto de las más vivas dem os traciones de
júbilo; y pudú proporc iona rse al gunos re cursos de diner o, al'.
mas, municiones y vestidos, por vir tud de la confianza y upre,
cio que inspiraban sus soldados y de la fe que se tenía en sus
J efes. Tam poco es nuestro ánimo detene mos á juzgar de la
oportunidad ó con veniencia. de esos movimientos, n i som o" com,
paten tes para emi t ir op inión sobre las operaciones que se ved.
ñcnron en aquella ca m paña em pre nd ida bajo t an buenos aus,
picios y con la mejor vol untad de pa r te de t odos y de cada uno
de aquellos valientes y su fridos ciudadanos, y que por disposi ­
ción providencial fué tan desgraciada; y menos conveniente
nos pa rece señala r en este luga r los hechos de armas Iuvora ,
bi es ó ud versos á la causa de la L iber tad en la J usti cia , porque
ellos son bien conocidos y eatñn ya justamente apreciados po r
Ioe.e m igos de l\1ANUEI;, que se rán los que con placer mezclado
de t ris teza lean estas páginas. 1'01' lo demás esos h echos han
pnsnd o.ye al do mi nio de la h is to ria , y ti ella corresponde darle s
el vulo r y la importancia que.merecen.

I JOs tres grandes cuerpos en qu e se h a bía divi d ido el Ejército
enemigo, aguerridos, bien a rmados y que marchaban en pos de
nuest ra s tropas, á las órdenes de los Generales Se rgio Camargo,
Soló n w flcbea y Alejo Mora les, ll ega ba n también al sitio
de "La-Don -Jn<lna," te at r o en d onde ha hi;\ de librarse la bn .
tall a .

En nuestro campa melito reinaba a l amanecer del 27 de Enero
el más vi vo entusíasmo¡ la confianza y la fe se veí a n pintadas
en to dos los sem blantes, y nadie h a bía a llí que no es t uv iese
resuelto tÍ. luchar hasta el ú lt im o trance con un enem igo SUpt'.
rior en número.

Librose a l fin- la batalla, en la cua l, como en t odas partes, Re
hicieron prod igios de valor Pcv parte de los nues tros; prodi gi os
que pordesgvoc¡a 110 di eron ot r o res ultado que la pérdida de
m ucha s vidas preciosas y e l desaliento y la confus ión en los es,
pi rf tua poco habituados á es te género de (contratiempos.

v E n vuel to en tre las f uerzas ene m iga s, di ce Jl,lAN uRf. en su
diario histórico de aq uell os sucesos, busqué asi lo en una qu e­
br ada, y de allí salí, ya entrada In. noch e, para scgn¡r el moví .
m ient o del Ejé rcito. A lo lejos se oían los gritos de contento de
las f ue rzas Jíbera tes que había n a campado en ln s casas de
« L a-Don- Jua ne ," y llena ban a qu el vasto campo los lamentos
de loe he r idos abandonados y los aullidos de Jos perros qu e
devoraba n ya los cadéveres a ún palpitantes . Acom pañado del
Sargento Mayor Maria no 'I'ov nr, recorri mos aquel campo de
muerte, y r eunidos á algunos dispersos, pasamos por cerca del
enemigo y seg uimos el ca mino de C úcuta . Eran tal es el aba n.
dono y el deso rden que reina ba n entre los vencedores, qne ha.
brt an bastado cien hombr es pa r a cambiar en nquellu misma
noch e la embriaguez del t r-iun fo por el ho rror .de la der-rota.
Inútil Iué busca r esa íuerza • del campamento Íl Oúcuta n o se
encontraban sino a lgunos h er idos y unos pocos soldados ago­
biados por la fatig:'l.. Después de uu tr-iunfo es cunndo más ex.
puesto esta el ve ncedor, si los que sufren el re chazo pueden
re organizarse pa ra volver sob re él."

E n la m añana de l 28 se Incorporé en Cúcuta el Jefe del E .$.
tallo Mayor general, tí tiempo que se pensaba y aun se habían
dado las órdenes necesarias para vol ver al en cu e ntro del en e­
m igo. La opini 6n bien fun dada de l\TA:s I'Kr. respe c to de ta l ope.
ración h izo que se desist ier a de aun .

En Mutiscua, de re greso la en di re cc idn á Oundi na marca ,
espe raba ti aquel puñado de bravos ci udadanos e l go lpe pos.
ti-er-o de la desgi-ac te, del cua l pocos esca paron . Dos oficia les y
unos pocos !'loldadol'l qu e con l\fA ~ UlU, sostenía n el fue go en la
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poblac ión pud ier on sa lir y oculta rse en el Jecho de u na que­
brada, á la salida de Mut iscna .
~ 1 1i. en aq uel ot ro ca mpo de m uer t e. r ind ió su vida a l ene.

m igo J su nom bre sin tacha lÍ la imparcia lidad de la hi s tor ia
yal respeto de In pc eter ídnd, el Coronel SE B.\STIA:"l' OSP ISA , el
val iente entre Jos val tcntes g uerreros, 1:'1 m odelo de los bueno!'!
ci uda da nos y el pa.triota cuyo puesto en la s fila s del Der echo
y de la Just icia será. m uy difícil de llenar.

) h s UEL, e l a lma de a q ue l Ejército incomparable porsu de.
n uedo y per su abnega ción, qu edó al fin to t al m en te reducido á
segu ir en busca de nue vos: pe ligros por 9Ob1'e los páramo'! ina c,
cestbl es d e Santander para llega r á Gnascn, en donde estaba
seguro de enco ntra r amigos y soldados de la Regeneración . y
as¡ fu é en efecto"

En uno de aq uel los tri stes y a ngust iosos d ía s en qu e 101'1 po.
cos ciudadanos q ue estába mos allí nos ocu pába mos en as unt os
urgen tes del eervi c¡o ¡ d ías en los que, á pesar de la s i nfa usta s
nueva s qu e d iariamente r-ecib íamos de los am igos J'a en
com ple ta d ispers kln, y en q Uf', como si a lguien nos h ub iera
auunciado Ia pr óxima l legada de nues tro Jefe natural, r eun ía.
mes nu evos e leme n tos de resistencia y aca ri ciábamos nuevas
esperanzas de n-lunfo ¡ en un o de esos d ía s, deci mos, en qu e el
t emor )" la esperan»..a luch a ba n en nuestro corazón, se ~intió

u n m ovím leu to ex traord inar¡c en nuestro campamen to (le
Gu as ca " O íase ti lu lejos la detonación de los co hetes, nuncio de
al eg r -ía, y al gunos gritos confusos de al borozo, á la H Z q ue los
veci nos de l lugar se precipitaban íuera de sus casas para
averlgunr la causa. de a q uellos ruidos tan raros ya en esos
s it ios.

De repente uu g ran ge ntío inva de la ofici na de nuestro Cuar­
t el ge nera l" A los g ri toKd e v : Viva el Gen eral Brtceño ! j vívn
el Rest e ur ader del Ej érett o ! ¡'vi va la Regen eración ! " tu vim os
la aati sfaccl én de sa luda r co n un est rec ho a brazo á aquel Pe­
dero sc nt te ta qne venin despu ésde innú me ros trabajos y penal i .
ded es, á comun icar lÍ. nu estros ce razones el fuego q ue en el suyo
no ha bla n pod ido apa ga!" los reveses su fridos n i el dolor qu e le
cau saba la pérdida de tan las vid as, de ta n t os patriótico!'! es­
fue r zos, de tan t os sa cri fici os"

P resen tós e )lANUEI. con la f re nte lev antada com o si el dn gel
de la victor ia acabas e de ceñ ir sus sienes ¡ en eus ojos hr-illn ba
la lu z de nue vas es peran zas y e n sus faccio nes a lterad as por la
in tempei-íe y por lus padecimie ntos cons ig uie n tes ti u na m a rch a
llena de peligros, de pr¡ vactones y de penal idades de t odo g é.
uero, se reñejabu el eap lrtt u inmo r ta l, el a lm a cr is t ia na y creo
yeute qn e dom ina á la materia dé bil y en fe rm iza , el pell ~a .

m ien to c rea dor 'lile a ba rc a los ex tensos hori zontes. ' " A l pelle.
t rar en la oficina , descubrt c su cabeza y dij o más ó me nos :
_" Ami gos, vengo á qu emar con ustedes e l últi mo ca r t ucho ~ Si
en esos co razone s arde toduv¡a la llama del amor pat r io ; si los
desas tres de l E jé rcit o regen erador en Santander no ha n sido
basta n t es á en ti bia r el entus ias mo par la causa. de la Libertad
y del Derech o; si ha y resig na ción , si hay valor m oral, si ha)'
firmeza e u el án imo, vamos ú ha cer el üt t fmo es fue rzo! ¡ Viva
la It egeneru clon ! "

Un -lml'"l"ah! es t ¡"epitosa fué la n 1spuesta, eloc uent ísim a que
red bió )IA :H : EL de sus am igos. La revol ución no esla ba aún
"·~ ncida, todo no ",staba llt!rd ido, e ra preci so obrar, y obra r con
act ividad )"energ ía "

l )or algu llas horas d ió },[ A:oI UEf. descanso á su fa t iga do c ue l"(ltl,
J' al ama necer del siguiente d ía volvió á su inten'umpida t are :\.
Con n X'ó una Junta cumpuesta de los J eft:s y oficia les pres ent es
en el Cuartel gcne m l; llid ió los infol"IJI(s q ue necesit a ba para
da r pr incipio á sus t rabaj os tIe r eorga nización; tomó con oci.
m ien t? plen o de los últimos sUCes,)s ver ificados en el int erior,
en I;:J Tolima, Ant ioqu ia )' Ca uca, y sabiendo q ue en fi'st-os Es.
ta dos existían aún en bu en pie las t ro pas r egen erad ora s, :Ío las
c uales se podía presta r im por ta n te a l)()·o. distra ye ndo la a ten.
cjón del Gob ierno ha ci::l el Norb.', p roced ió sin d ila ción á reor.
ga nizar la s fUe l"7.a8 que por i.~ 1 1í ha bía, ~,. asumi ó el mando en
jefe de ellas, al m ism o ti~llIpO q ue ~e encarga ba (Iel poder ci vil
tle Culltliua marc:\.

Dirig i6se desde luego ¡\I COmité naciona l pa ra a visa r le ofici a l.
mente su Ilegada :í. GUa8ca y comullictu le su r e8oluci6n de "'01.
ver á la carga. con t ra los enl.:migo s de la Uepública ; pú sose en
comu nic ac ión (",on e l Gen eral Carlos )1. Urdaneta, c uyo calO·
pamento tlemorahll. al SUl' de la ci udad , y cuyas armas habían
esca r me nta do más de una vez a l enem igo; proclamó íi. sus t ro.
pas y lemnló por úl t im o el en t usias mo de los pu eb los para
haCel"con ello s e l último t'sf llerzo en beneficio de la Pa t ria .

Grand es d ificu lt a des se l)l"esen ta ba n lÍ. 1\fANuEr. para hacer lIe
aqnell a masa informe de s01dado s q ue enco ntró á su ll egada :í.
Guasca una col um na q ue pudiera serv ir de ba ile pa ra las 0 l>e·
ra cion es, 1\l as no se crel~ por esto que los Jefes á cuyas ó nlen el'l
estalla aq ueJla peqtleñ l~ fu erza hubier a n des cuidado el clll npli .
mient~ de su deber , no! !tluy al contrario"h~men sos sacriflc.ios
se hablan h ech o por ellos J efes leales y patriOt as como los que
más pa ra cons ervar ese núcleo de fuerza. y para Ill'oVeerlo de
a rmas y de los ot ros eleme n tos necesar ios" E l Comité nacional,
la s seño ra s de BOgotlí y los desertol"es del Ejército del Gobi erno,
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qu e ven d ían Jos fu siles lÍo su pa so por el ce m pame nte , co nn-i bu,
yer on poder osament e á mejorar la sit ua ci én de la t ro pa ; pero
la s not ici a s l"ecib i~as ú lt ima ment e de nuest ros ami gos del Ncr;
te, )" 11\ ll egada m ism a de l\fA,NUEf. al cam pamento. eran pa ra
la s gentes de a q uellas comarcas, en s u mayor pa rte la br iegos
en t us ias tas , mot ivos m ás q ue suficientes pa ra te mer nue vos
desa stres y pa ra abatir los á nimos. Se necesu a ba, pues, una
volu ntad pod erosa , u na voz autor izada ya por la desgracia , un
gen io inca nsa ble )' una actividad prodig iosa como la de } lA:oIC I:I.

para emprender de n uevo, con e l m ismo ardor patri6tico la
obra interrum pida po r una ser-le de a contectmlentos de qtl~ la
h is toria se ocu pa rá m ás tarde.

Todo lo puso en juego l\!A~U EL, y en pocas d ias marchó de
Gu as ca en d ir ecc ión á. P émeque, en donde esta ba fort i fica da
una fu erza ene m iga, á. cuyo J e fe in t imó la rendic ídn de las a r o
m as, so pena de tomar ti sangre y fu eg o la ci uda d. El ene m igo
evacuó la plaza en di rección á la capital ; y como Iax tropas
regene radoras de allende el }Ia~dalena in sp iraban sert oe tem o.
r es a l Gobierno, ést e abandonaba l\ los guerrilleros de Gua sca
todo el Or iente y t odo e l Nor-te de Ound lnamarcn , á los " l l o.
chueloe " una pa r te del Sur y ti los patr iotas de la Pahua una
pa rte del OCCidente tlel m ismo E s tado. La organizaci ón, pues,
podía hacerse fácilmente, y pronto se h u bie r-a el evado a q uella
fu erza ni pie de un seg undo Ejérci to si no h ubiese l legado ni
ca m pa me nto la Infausta nueva de los tra tad os dt: paz que ,
con t ra tod a h umana prevlaídn, h a bía n ce leb ra do el oS de Abril
el Goblerno y el Ej ér cit o de An ti oquia con e l Gen eral Julián
Tl"ujillo.

Entonces era y a inú til todo esfuerz o de nu es tra pa r te. lilA.
NUEI. lo com pre ndi ó a sí y d isolv ió su fuerza para ve nh- á. Do.
g-otá. á ens a ya r otros m ed ios de con ti nua r su patr'i ét ica labor.
Las u rm es fu eron ent regadas de a cu erd o co n e l J e fe de los
" Moch uelos," y el d ía 17 de Ma y o de 1877 lleg ó ) lANt.: KJ. lÍ la
ca pi tal con a lg unos de sus com pa ñeros de armas, vistiendo su
un iforme de ca m paña , ceñ ida la espa da qu e co n tanto den uedo
había servido de g uía 1\ sus soldados, y t rayendo sobre sus sie,
nes, s i no la. corona del t t-iun fo, sí la de l val or y la couata nc¡«.

VII I

Dura nte m uchos días la cas a del h ijo, del es poso, de l padre y
del herman o curlñ oeo se vid conver tid a en una es pecie d e al ta l'
en dond e se que maba el incienso de la gratitud y del acendrado
ca r -iño en a ra s de las virtudes dom ésti cas: y a l m ismo t ie m po
la amis tad , el patriotismo, la firmeza de las conv icc iones y el
nrdor del entualasm o m an ten ían tí. l\lA ~UE I, rodead o d ía y no .
che de personas de t odas cla ses y de todas las condicione s sccla,
les qu e se epresurubau ti bu sca r la persuacidn consoladora de
q ue aquél en qui en ha bía n ten ido fijos su s ojos a l t ra vés de 101'1
peli gros de la ca mpa ña , volv ía sa no y sa lvo ri s u hoga r y ti Jos
bra zos de sus a migo s, Íl. r epara r sus fu e rza s pa ra recomenza r
1;\ lucha , no ya a rm ada como la qu e acababa de hundirse en.
r re la s somb ras del pa sad o, sino la de la s ideas, la de la .intel i ,
genci a bien d i r-igi da y la de la honr a dez polí tica con t ra el es.
p ir i tu de partido, la mentir a y la mala fe de los enem igos j n ra .
dos del sosiego público.

De suponers e e ra q ne a q llella co nst i tución, a l pa recer débil)'
e ll fe l"ln iz~ , necesi tase largos d ía s de conti n ua do reposo pa ra.
vol "e l' desllllétl a l a("tivo eje rcicio d e sus fun cio nes, )' qu e a que l
l'spí l"i tu, domina do constanteme nte por m il pt!llsa m ientojllde
d ife ren te Jla l nr al e7..it , exigiese también ulla tI"egua lÍo tan pl·O.
longada fat iga. ) l as sea de ello lo q ue fueloc, es lo cierto q ne
JI.-\s t:ET. no pu do su jetar su cuerpo á la quietud ni su espír it u ú.
la esp antosa tor t ura de la in a cc ió n.

F ué su pl"imer empeño el de dar ii. luz un a a unque fuera p:i .
lida id e;:¡, de tod os los SUC!!SOS q lle acababan de con !lum arse en
e l pa ís)' de los qu e á é!'ltos di eron origen, pa ra lo cual teniH.
ne ccs idad de tl 'a er'¡' la. vista y á la memoria los an teced ente",
la m a rch a y la vida activa de los pa.rtídos dcsde 1861, la hi ~.

toda fi~l de ca da uno de ello!}, de sus aspi raciones , lie S il polí .
tica, tl e los medi os de q ue ca da cllal se ha hía sen'illo para w .
breponerse al o t ro y tie la manel'a como uno de ellas ob ligó á­
Sil noble ad vCrStl ri o lÍ OC Ilt"l"i r al ú n ico de SIlS clerechos que le
qu edaba á sdol vo: e l de 1:.1 I"ebelión j pero el de la rebe lión justa
y reclamad:~ por las neccsid ades del paí s y po r la conc ienci i\
pública , pl\m de "'ol "'er á Colombia la pa z y la tranq uilidad q ue
ambicionaba . A es te fin a copió cuantos do cumen tos le e l"a n in .
tli speJ1sables pa ra dar á s u narración el caráct er de ser ietlad y de
exact.it tltl q ue h a bía men este r para q ue fuese lei da co n in terés ·
<:omo lo ha sido en efecto.

Inspirado por llm\ noble idea , y obed ecie ndo á un el'l pí l'it ll
recto y severo h asta para consigo m ismo, em pr end ió la obra en
la cua l ha dejado consignadas m ul t it ud de interesant.es apull.
tacionell qu e los h istoriadores imparciales aprovechal'6.n á su
debi do ti empo para. ill1!llrar el c ua d ro de la vida de Colombia,
y n o con te n to con esta 1;\1101' q ue por sí sola demandaha. can illa .
gracióll a bsolu t.a de tiempo, pr opúsose hacer un estud io fo rmal
de la cienc ia de la Guer ra pan~ poder ap recia r en su j usto va.
101' IOll e r ro reS come ti dos en la últ ima ca m pa ñ a" Su obra , puelll
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